
 
Nos permitimos sugerir a nuestros asiduos visitantes la lectura de este valioso documento. A 31 
años de lo sucedido en Chile, aquel 11 de septiembre de 1973, el pueblo venezolano no borra de 
su memoria el inmoral golpe fascista de Estado del 11 de abril de 2002. 
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SALVADOR ALLENDE EL CRIMEN DE LA CASA BLANCA 

Autor Patricia Verdugo 

No cabe la menor duda que la “Historia es la Gran Maestra de la Vida”. 

 A 33 años del cruento y sangriento golpe de Estado contra el Presidente Chileno Salvador 
Allende, hemos considerado muy oportuno, sugerir a través de nuestra página web, la lectura y 
un minucioso detallado análisis de este valioso libro de la insigne y prestigiosa periodista 
chilena Patricia Verdugo. 

 Se trata de mostrar la historia tal y como sucedió, según nos lo demuestran los estudios de 
investigación de la autora; dejar al descubierto, ante la opinión pública internacional, las 
“maniobras ocultas desclasificadas”. Y muy especialmente alertar a la población venezolana, 
quien fuera víctima, el 11 de abril de 2002, de un similar, pero fracasado golpe de Estado, 
hechos que estamos seguros muchos de nosotros habíamos escuchado pero que desconocíamos 
su triste desenlace, menos aún, tan detalladamente. Ello obedece, precisamente, a las 
manipulaciones mediáticas a que persisten imponernos algunos grandes y poderosos dueños de 
medios, sean estos escritos, radiales o audiovisuales, nacionales o internacionales. 
 
No nos atrevemos, por razones obvias, a profundizar más sobre nuestro punto de vista, 
simplemente nos limitamos a sugerir su lectura, su análisis, hacer comparaciones del pasado 
reciente y presente, y llegar a sus propias conclusiones. Por eso nuestro enunciado “La Historia 
es la Gran Maestra de nuestras vidas”. “La historia, a semejanza de los idiomas, debe 
principiarse a aprender por la contemporánea” 
 
A continuación fragmentos de este valiosísimo documento de 195 páginas: 

Capítulo I 

Em Langley – Virginia 
 
“Nuestro día D fue casi perfecto” Con estas palabras el Pentágono informó al agregado naval de 
la embajada de los Estados Unidos en Chile, Patrick Ryan, miembro de la tripulación de la 
Navy US Milgroup Section. Que el golpe Militar del 11 de septiembre de 1973 le pertenecía. 
Era, una comunicación entre los militares estadounidenses, “nuestro día D”. 

“Es cierto que los Estados Unidos podían haber invadido a Chile, como lo hicieron, antes y 
después, con otros países del mundo, pero optaron por el método encubierto. De ahí de 
denunciar tales sucesos una y otra vez para que permanezcan en la memoria colectiva,  para 
que  queden en nuestra conciencia y evitar que se repitan”. 

“Las acciones encubiertas -como son designadas por los peritos de la Intelligence Service-
tienen una característica siniestra: por un lado, garantizan la impunidad de los autores 
intelectuales y materiales y, por otro, generan una gran confusión y una profunda división en el 
país víctima de esas acciones. En el caso chileno, tres décadas después de los acontecimientos, 
se mantiene una gran confusión acerca del origen real de la tragedia que costó millares de vidas. 
Una confusión que da origen a mutuas y fuertes recriminaciones”  (.....) 

 “Memorando Top Secret enviado por el secretario de Estado Dean Rusk al presidente Lindón 



Jonson, con fecha 14 de agosto de 1964” 

“Estamos haciendo nuestro mayor esfuerzo encubierto para reducir las posibilidades de que 
Chile sea el primer país americano en elegir como presidente a un marxista declarado. En 
nuestro programa  - bien encubierto – incluimos asistencia económica especial para garantizar 
la estabilidad, apoyo a las fuerzas armadas y a la policía para mantener el orden y la acción 
política y propagandística estrechamente ligada a la campaña de Frey”. 
 
La autora en su estupenda obra literaria expresa (Pág. 28) “Para que nadie piense que estamos 
haciendo una acusación sin un punto de apoyo basado en la realidad, aclaramos que las fuentes 
de información provienen de: documentos oficiales desclasificados” estos es, que alteraron su 
clasificación inicial de “secretos” para “públicos”. Así como los resultados obtenidos por la 
misión de investigación del Congreso de los Estados Unidos presidida por el senador Frank 
Church. 
 
“En su informe, la Comisión Church permitió que se conociera la forma de operar -en esta 
época y sólo una parte de ellos-  los servicios secretos (Intelligence Service) de los Estados 
Unidos para realizar “acciones encubiertas” en el extranjero. Un sistema mucho más 
complicado de lo que es posible imaginar. En la embajada de los Estados Unidos en Santiago 
(como en casi todos los países del mundo) funciona una “estación” de la CIA. Y, tanto los 
agentes como otros funcionarios de la embajada “alimentan” con sus informaciones la gran 
comunidad de los servicios secretos, de los que la CIA, es apenas uno de sus principales brazos. 
Los agregados militares, por ejemplo, forman el  US Military Group (Milgroup) que, a su vez, 
transmite las informaciones a la Intelligence Agency del Estado Mayor del Departamento de 
Defensa, el famoso Pentágono. Esa agencia es conocida como DIA sigla de Defense 
Intelligence Agency” 

Esto dice textualmente el informe oficial: “El objetivo era obvio impedir el triunfo de Salvador 
Allende. El resultado fue una campaña millonaria de afiches que cubrían todo el país (...) Así 
por ejemplo, en la tercera semana de junio de 1964, el grupo de propaganda de la CIA 
producía veinte cortes de radio por día, tanto por emisoras de Santiago como para cuarenta y 
cuatro emisoras del interior. Y colocaba en el aire, cinco veces por día, programas de noticias 
de doce minutos de duración en tres emisoras de Santiago y otras veinticuatro del interior del 
país. En la nómina de pago de la CIA se encontraban veintiséis comentaristas políticos. Los 
nombres aún son mantenidos en secreto (...) Esa campaña electoral incluyó, en la fase final, 
una verdadera “cruzada de terror” que incluía fotos de tanques y soldados soviéticos que -de 
ganar Allende- ocuparían el territorio chileno. Hasta Juana Castro, hermana enemiga de 
Fidel, colaboró en la campaña de miedo con declaraciones ad hoc. Obviamente que no 
faltaron las imágenes de paredones cubanos que, subliminalmente, sugerían la posibilidad de 
fusilamiento en masa” (...) 
 
(...) Pág. 39 y 40. “El diplomático Armando Uribe recuerda que un domingo anterior al 
“tachazo” (escaramuza militar protagonizada en Santiago en octubre de 1969 por el general 
Roberto Viaux), llegó a Washington el propietario de la cadena El Mercurio,[1] Agustín 
Edwards. Viajaba hasta allí para participar en una reunión de la Sociedad Interamericana de 
Prensa (SIP) de la que entonces era presidente. “Edwards estaba extremadamente nervioso”, 
asegura Uribe. Dentro de su comitiva iban dos de sus empleados, el economista Fernando Léniz 
y un ex oficial de la Marina, Hernán Cubillos, que luego fueron connotados hombres de la 
dictadura: ministro de Economía y Canciller, respectivamente. (....) 
 



Capítulo II 
 
“El Comité 40” 
 
“El Comité 40” “El 25 de marzo de 1970, se reunió en Washington el Comité 40 que aprobó un 
primer adelanto de 125 mil dólares para financiar “operaciones de sabotaje” contra Allende. El 
acta de la reunión registra que el subsecretario de Estado Alexis Johnson no estaba de acuerdo y 
anunció “se alejaba de la operación” (....) Para el Departamento de Estado “un triunfo de 
Allende no era lo mismo que un triunfo comunista” (...) No así, este análisis nada pudo contra 
el preconcepto primario de la CIA, del Pentágono y de la propia Casa Blanca. Un preconcepto 
que el informe del senado resumió en las palabras del entonces embajador de los Estados 
Unidos en Santiago, Edward Korry “Un gobierno de Allende sería peor que un gobierno de 
Castro” (...). 
 
“El Comité 40 era un organismo de facto que recibió este nombre durante el gobierno de 
Richard Nixon (antes tuvo otros) y lo integraban: el presidente de la Junta de Jefes de Estado 
Mayor, general George Brown; el subsecretario de la Defensa Williams Clements; el 
subsecretario de Estado para los Asuntos Políticos, Joseph Sisco, y el director de la CIA. El 
presidente del Comité 40 fue Henry Kissinger, asistente del presidente en Asuntos de Seguridad 
Nacional. El propósito fundamental de este comité –según reveló el informe Church - era 
aprobar y ejercer control político sobre las acciones encubiertas en el exterior” 
 
Pág. 47 (...) “El informe asegura que la CIA utilizó también propaganda negra, que consistía 
en material falsamente atribuido a un grupo para provocar divisiones entre comunistas y 
socialistas, entre la Central Única de Trabajadores (CUT) y el Partido Comunista. Se pagaba 
a periodistas, se financiaban programas de radio, se les “mojaba la mano” tanto a los 
editorialistas como a reporteros. Se financiaba hasta los equipos destinados a pintar graffiti y 
palabras escritas en las calles, a lo que se sumaba una campaña de cartelones presentando 
tanques soviéticos entrando a Santiago. Toda la tradición estaba en peligro”. 
 
El informe del senado, bajo la responsabilidad del senador Church aseguró: “Otros 
colaboradores, todos ellos empleados de El Mercurio, permitieron que la tipografía local 
imprimiera más de un editorial por día basado en orientaciones de la CIA. El acceso al El 

Mercurio tenía un efecto multiplicador. Sus editoriales eran leídos en todo el país a través de 
varias cadenas de difusión. Más aún,  El Mercurio era uno de los diarios más influyentes de 
América Latina, particularmente en los círculos de negocios del extranjero. Una operación que 
difundió notas de prensa escrita y en la radio que alcanzó en 1970 una audiencia de mucho 
más de cinco millones de personas”. 
 
Capítulo III 
 
“El Mercurio en la Casa Blanca” 
 
Pág. 55 (...) “El 14 de septiembre –diez días después de la elección de Allende – el presidente 
de la Pepsi-Cola, Donald M. Kendall, deja su marca en esta dramática historia. Se presentó en 
la Casa Blanca y le pidió a Nixon, que había sido abogado  de la Pepsi-Cola, que le concedieses 
una audiencia urgente a un chileno amigo suyo y socio: Agustín Edwards, propietario de El 
Mercurio. 

(Pág 56) “Kendall podía pedir a Nixon lo que quisiera: Nixon había sido su empleado y después 



de un descalabro como el de la gobernación de California, lo había reconstituido políticamente 
hasta sentarlo en el salón aval de la Casa Blanca. 

“Se repetía aquí una escena recurrente en América Latina. El magnate Kendall representó en 
este episodio el poder de la empresas multinacionales, buscando alterar el curso de la historia 
a su favor, sin importarles los costos humanos, asociándose para eso con empresarios locales 
ultraconservadores.” 
 
“La reunión entre Nixon y el chileno Edwards se realizó al día siguiente, 15 de septiembre, lo 
que muestra la prioridad que la Casa Blanca le atribuye a la cuestión. Se reunieron en un 
desayuno de trabajo al que también asistió Kissinger y el empresario Kendall y John Mitchel 
(Ministro de Justicia y hombre de confianza en el Grupo 40) (....) Qué sucedió en esa reunión? 
En resumen: el poderoso empresario de los medios de comunicación chilenos, Agustín 
Edwards pidio ayuda a los Estados Unidos para impedir el desastre en Chile. Kissinger, en sus 
memorias White House Years, endoas al chileno Edwards la responsabilidad de haber 
presionado a Nixon, de haberle incentivado el ánimo para que decidiera acciones drásticas: lo 
incitó a actuar. Edwards por su lado sostiene hasta hoy que apenas le fue a informar de lo que 
sucedía en Chile” 
 
“El hecho es que ese mismo 15 de septiembre, Nixon volvió a reunirse, en horas de la tarde, 
con Kissinger y Mitchell, sumándose al encuentro Richard Helms, director de la CIA. Sabemos 
asimismo la hora exacta en que se dio inicio a la reunión: 15:25 Hrs. El hombre de la CIA 
anotó en su libro de notas las instrucciones de Nixon, notas que después fueron a parar a sus 
archivos personales. En esas notas se lee con mucha claridad la siguiente lista de ordenes: 
 
-         “Aún cuando tenga una sola oportunidad entre diez, salve a Chile. 
-         Gastar todo lo que sea necesario 
-         No importan los riesgos que se tengan que correr 
-         No involucrar a la embajada en esto 
-         Diez millones de dólares disponibles, hay más si fuera necesario 
-         Trabajar a tiempo completo, utilizando los mejores hombres 
-         Elaborar un plano estratégico de montantes y variables 
-         Hacer chillar de dolor a la economía chilena 
-         Cuarenta y ocho horas para elaborar el plano de acción” 

 
“El 15 de septiembre, el presidente Nixon informó al director de la CIA, Richard Helms, que 
un gobierno allendista era inaceptable para los Estados Unidos e instruyó a la CIA en el 
sentido de desempeñar un papel directo en la organización de un golpe de Estado en Chile 
para evitar que Allende accediese a la presidencia” 
 
“El propio director de la CIA confirma en sus memorias: El presidente me ordenó que 
fomentara un golpe militar en Chile, un país hasta entonces democrático (Nixon y Kissinger) no 
estaban preocupados con los riesgos que esto implicaba” 

“El embajador recibió finalmente un mensaje del Departamento de Estado, dándole luz verde 
para actuar en nombre del presidente Nixon. El mensaje le otorgaba la autoridad máxima para 
hacer todo lo que fuera posible –con la única salvedad de una acción de tipo República 
Dominicana- para impedir el acceso de Allende al poder”[2]. 

(Pág. 62 y 63) (...) “A finales de septiembre, la CIA movilizó dieciocho periodistas 



colaboradores, de diferentes países para que visitaran a Chile y dieran noticias de un 
inminente colapso económico. Apoyó igualmente una prensa clandestina, difundió noticias en 
los medios de comunicación social a través de otros periodistas colaboradores y otorgó un 
subsidio indirecto al nuevo movimiento ultraderechista Patria y Libertad, para que éste de 
fortaleciera. Incluso presionó a la revista Time  para alterar sus reportajes sobre el triunfo de 
Allende, en vista de que su corresponsal “había sido ingenuo” en creer en el candidato. En 
total y según sus propias estadísticas de esa semana, la CIA intervino en 726 artículos, en 
numerosas emisiones de radio y de televisión, asi como en artículos editoriales” 

“La multinacional ITT, que monopolizaba los servicios telefónicos en Chile, colaboró en el 
complot ahora con más determinación. Luego del 10 de septiembre, pasados apenas trece días 
de la elección de Allende, el vicepresidente de la III, Edward Gerrity, recibió este informe de 
Chile: 
 
Parece inevitable algún grado de derramamiento de sangre. Será capaz el ejército chileno de 
lidiar con la violencia a nivel nacional o con una guerra civil? Las opiniones sobre este punto 
están divididas en Santiago. El embajador Corrí dice que ve a las Fuerzas Armadas como una 
“salsa de soldaditos de plomo”. Chilenos bien informados y asesores norteamericanos 
sustentan que el Ejército y la policía armada tienen esa capacidad. Hay reservas claras en 
cuanto a la Fuerza Aérea y la Armada. Sabemos que el Ejército tiene asegurada toda la ayuda 
material y financiera del establishment militar de los Estados Unidos”. 

“Vemos así como la multinacional ITT especulaba con la respuesta que tendría en caso de ir a 
tocara la puerta de los cuarteles. El 29 de septiembre, el vicepresidente de la empresa recibe un 
memorando interno que le pedía:  
 
“Ayúdenos a mantener un centro de “alojamiento familiar en Mendoza Buenos Aires para las 
esposas e hijos de personajes claves implicados en la lucha. Esto abarcaría cerca de cincuenta 
familias por un período de un mes o seis semanas, tal vez dos meses”. 
 
Capitulo IV 

 
Schneider en la mira de la CIA 
 
En este capítulo la autora describe paso a paso como se planificó y ejecutó el asesinato de quien 
fuera en ese momento Comandante en Jefe del Ejército chileno. 
  
(Pág. 69) (...) “El Ejército chileno de formación prusiana y con una línea de comando 
fuertemente vertical, obedecía a su Comandante en Jefe, el general René Schneider, que había 
establecido muy claramente que los hombres de uniforme no intervenían en la política, 
respetaban la constitución y obedecían las leyes de la República, ideas que quedaron famosas 
como la “doctrina Schneider”. 
 
El general Schneider asumió la Jefatura del Ejercito después de la crisis provocada por el 
“tacnazo” en octubre de 1969.  por eso, el Comandante fue claro y terminante cuando refirió 
que el deber del ejercito no era el de intervenir en política, un deber que –en un estado de 
derecho– se relaciona directamente con el hecho de que las Fuerzas Armadas tienen, por fuerza 
de ley, el monopolio del uso de las armas.  Y el intervenir en la política con las armas que los 
propios ciudadanos pusieron en sus manos es, al menos, “un juego sucio”. 
 



“ Con un general democrático y constitucionalista a la cabeza del Ejercito, que se podía hacer 
para provocar un golpe de estado? La respuesta fue “nada” y la solución “neutralizarlo 
hacerlo desaparecer, eliminarlo”. 
 

“ A quien se le ocurrió que se tenia que matar al Comandante en Jefe del gobierno?  A un chileno, 
a la CIA, a la ITT? Tal vez algún día podamos saberlo.  Pero lo que es un hecho es que la ITT 
ofreció una recompensa millonaria a un plan con éxito que impidiese que Salvador Allende 
asumiera la Presidencia.  Sabemos también que el propio Corrí –en un telegrama con fecha del 21 
de septiembre de 1970- ya había adelantando que “el general Schneider tenia que ser 
neutralizado, eliminándolo si fuera necesario”.  Conocemos el telegrama Nº 628 de la dirección 
de la CIA, fechado 8 de octubre, preguntando a su sección de Santiago:  

 
“ hay algo que nosotros o esa  sección podamos hacer para eliminar a 
Schneider?”                                                    
 
“Consideramos que es una pregunta retórica, pero queremos llamar a la reflexión sobre esa 
materia, tanto aquí como ahí” 

“También sabemos, a través del informe Church y de documento desclasificados 
posteriormente, que en la valija diplomática norteamericana llegaron a Chile tres pistolas 
ametralladoras, abundantes municiones y algunas bambas lacrimógenas, para el ataque contra el 
general Schneider. Armas que fueron entregadas  a los conspiradores”. 
 
Capitulo V 

 
“Firmado: Henry Kissiger” 
 
(Pág. 94) “Los archivos desclasificados revelan que Nixon dijo a su gabinete que había 
decidido hacer todo lo posible para perjudicar a Allende y hacerlo caer. El secretario de 
Estado William Rogers agregó: Queremos hacer eso bien y queremos abatirlo. El secretario de 
Defensa, Melvin Laird, en el uso de la palabra agregó: Tenemos que hacer cualquier cosa para 
generar confusión y derrumbarlo. Dijeron esto cuando Allende tenía apenas dos días en el 
gobierno, el 6 de noviembre de 1970, y sus palabras quedaron registradas en un memorando 
ultra-secreto que llevó treinta años para ser desclasificado. Aún más el presidente Nixon 
explicó en esa reunión las razones para derrumbar a Allende: 
 
Nuestra principal preocupación con Chile es la perspectiva de que Allende pueda consolidarse 
y proyectar en el mundo su éxito (...) No se debe crear la impresión de que algo de ese género 
pueda suceder impunemente en América Latina; que sea una opción sin riesgos. En todo el 
mundo está muy de moda patearnos (...) Debemos ser certeros a la hora de mostrar nuestro 
disgusto” 
 
(Pág. 95) “Memorando de Decisión No. 33. Sólo para leerlo, no copiarlo ni tomar notas sobre 
su contenido – para el Secretario de Estado, secretario de Defensa, director de la CIA y el 
director de Gabinete de Preparación de Emergencias” 
 
“- El presidente decidió que: 1) la posición pública de los Estados Unidos será correcta más 
no fría, para evitar darle triunfos al gobierno de Allende que le permitan acordar apoyos 
interno e internacional para la consolidación del régimen; además que 2) los Estados Unidos 
aumentarán al máximo las presiones sobre el gobierno de Allende para impedir su 



consolidación y limitar sus capacidades de implementar políticas contrarias a los intereses de 
los Estados Unidos y del hemisferio. 
 
-    Deben empeñarse vigorosos esfuerzos para asegurarse que otros gobierno de América 
Latina entiendan la oposición de los Estados Unidos a la consolidación de un Estado 
comunista en Chile, hostil a los intereses de Estados Unidos y a otras naciones del hemisferio, 
presionarlos para que adopten una posición semejante. 
 
-      Deben establecerse consultas privadas con gobiernos importantes de América Latina, en 
particular Brasil y la Argentina, para con ellos coordinar esfuerzos contra iniciativas de Chile 
contrarias a nuestros intereses mutuos. En pro de estos objetivos, deben ser incrementados los 
esfuerzos para establecer y mantener estrechas relaciones con líderes militares amistosos, del 
hemisferio. 
 
-      Deben adoptarse acciones para excluir, en cuanto sea posible, otras ayudas financieras o 
garantías para inversiones privadas norteamericanas en Chile, incluyendo el Programa de 
Garantías de Inversiones o las operaciones de Eximbank. 
 
-       Debe ejercerse al máximo presión sobre instituciones financieras internacionales para 
limitar créditos, así como otras ayudas de financiamiento a Chile (los esfuerzos en ese sentido 
deberán ser coordinados con otras naciones amigas). 
 
-       No deberá hacerse ningún otro acuerdo bilateral de ayuda con el gobierno de Chile (los 
programas humanitarios o de agencias sociales privadas serán analizados caso a caso) 
 
-        El presidente decidió que el Director de Gabinete de Preparación de  Emergencias haga 
un estudio de las posibles conductas del mercado mundial del cobre, de los stocks disponibles y 
de otros factores que puedan afectar el mercado del cobre chileno. 
 
-        El presidente también ordenó que el Grupo de Revisión de Alto Nivel (Señor Reviw 
Group) se reúna mensualmente, o con mayor frecuencia si es necesario, para considerar 
asuntos  específicos, dentro del ámbito de esta posición general (...) Para facilitar este proceso 
el presidente acordó la conformación de un grupo de trabajo Ad Hoc interagencias, constituido 
por representantes de las Secretarías de Estado y Defensa, el director de la CIA y el Asistente 
del presidente para Asuntos de Seguridad Nacional, para preparar opciones de tipos de acción 
específicas y planos de acción. 
 
Firmado Henry Kissinger” 
 
Pocos días después, el 17 de noviembre de 1970, Kissinger hace otro resumen para el 
presidente en el que delinea los cinco puntos clave de la guerra “encubierta”  contra el 
presidente Allende. También sellado Top Secret/Sensitive/Eyes only. 
 
1.     Acción política para dividir y debilitar la coligación de Allende. 
2.     Ofrecer apoyo a grupos y partidos políticos de oposición no marxista 
3.     Ayudar determinados periódicos y utilizar otros medios de comunicación en Chile para 
que procedan a criticar el gobierno de Allende. 
4.     Utilizar medios de comunicación seleccionados en la América Latina, Europa y otras 
partes, para denunciar la violación de la democracia por parte de Allende y la intervención de 
Cuba y la Unión Soviética en Chile 



 
Firmado Henry Kissinger” 
 
Para finalizar y dejar en la capacidad de análisis del pueblo venezolano vamos a irnos a los 
capítulos escritos en las páginas: 108, 109, 110, 111 y 112 de este interesante libro de 
investigación de la periodista Patricia Verdugo. 
 
Capitulo VI 
 
El Mercurio y la cuenta Suiza 
 
(Pág. 108) “El pequeño barco chileno con la bandera del socialismo democrático parecía 
poder navegar en el Sur del Pacífico. Crearle ciclones y tormentas fue la orden de la Casa 
Blanca”. 
 
“No hay mejor vendaval que el miedo. Este fue alimentado con la llama del terror de los 
medios”. “Así, la mayor parte de los aterrados empresarios como era de esperarse: fueron 
trancadas las inversiones, y la producción de bienes fue reducida y no se correspondía con una 
mayor demanda. Comenzó la escasez de los productos de primera necesidad. Allende ordenó la 
batalla de producción, pero no habían esfuerzos capaces de satisfacer la corrida a los bienes de 
consumo (exceso de demanda) que a su vez se multiplicaba como consecuencia  de la 
incertidumbre y del miedo. Hasta en las modestas casas de la clase media baja se compraba –en 
el mercado negro – café, harina, azúcar, leche o detergentes para asegurarse tres meses de 
consumo. Si era así para las familias de los trabajadores y sobre todo de la clase media, no es 
difícil imaginar como estarían abarrotadas las despensas de las clases más adineradas”  
 
“Esta situación, además de caótica y siempre amenazadora, favoreció la polarización social. 
Con el argumento de asegurar una mayor producción, los sindicatos comenzaron a ocupar las 
empresas. El gobierno nombraba gestores del Estado para dirigirlas. Y así, aunque el área 
programada de propiedad social apenas contemplaba estatizar noventa grandes empresas, se 
llegó a intervenir más de doscientas medias y pequeñas industrias” 
 
“La acción de boicot  del gremio de los comerciantes también fue devastadora. Se acaparaban 
los alimentos y otros productos de primera necesidad para recaudar grandes lucros en el 
mercado negro. El crítico transporte de mercancías en un país largo y estrecho, de difícil 
geografía, fue boicoteado con la paralización de los gremios de los dueños de camiones”. Así 
la batalla de producción estaba perdida de antemano. 
 
El presidente de la entidad empresarial Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA), Orlando 
Sáenz, me confesó que entregaba personalmente el dinero para compensar el perjuicio de los 
dueños de los camiones por estar parados” 
 
Sugerimos analizar cuidadosamente las declaraciones que se transcriben a continuación del 
entonces presidente SOFOFA: 
 
“A nosotros nos depositaban en dólares en cinco cuentas que teníamos en Europa, en los 
Estados Unidos y la América Latina. Dinero de la CIA? Dinero de la ITT o de otras empresas 
multinacionales? Eso no era problema nuestro. Apenas sabíamos que necesitábamos de mucho 
dinero a fin de crear las condiciones para un golpe militar. Muchas veces imaginé cuánto de 
ese dinero era de la CIA. Pero para mí eso no importaba. Lo importante era crear un esquema 



en el que no los daba se sintiera seguro. Las cinco cuentas estaban a dos nombres. Y yo era el 
elemento común. Para apoyar las empresas de los camioneros paralizados, entregaba el dinero 
al dirigente León Villarín y media docena de personas más. Para apoyar el movimiento Patria 
y Libertad Nacional, los dineros pasaban por el senador Pedro Ibáñez. Y en el caso del Partido 
Demócrata Cristiano, por Felipe Amunátegui. También le entregué dinero al Movimiento 
Gremialista, a través de Jaime Guzmán” 
 
“La Comisión Church pudo confirmar que el Comité 40 aprobó la entrega de cien mil dólares a 
organizaciones empresariales en octubre de 1972 durante la primera “huelga” de transportistas: 
De este modo, concluyó el informe oficial del Senado de los Estados Unidos, un “grupo del 
sector privado” entregó los dólares a los huelguistas “contra las reglas de la agencia CIA”. “La 
agencia censuró el grupo, pero de cualquier modo le entregó más dinero en el siguiente mes”. 
 
“Para comprender el impacto de estos dólares subversivos aclaramos que un dólar, en el 
mercado negro, era cotizado por un valor hasta doscientas veces superior al valor oficial. Esto 
significaba  que una única entrega de cien mil dólares equivalía a inyectar veinte millones de 
dólares en el complot. Y hablamos de dólares de hace treinta años” 
 
“Cómo entraba el dinero en Chile, a partir de las cuentas en el extranjero? El líder empresarial 
Orlando Saenz apenas responde por lo que hacía en la Sociedad de Fomento Fabril”
“Decidimos no correr riesgos innecesarios: Así que vendíamos los dólares a los chilenos ricos. 
Ellos nos entregaban el equivalente en moneda nacional, a precio de mercado negro, y 
nosotros depositábamos los dólares en sus cuentas en el extranjero(...)” 
 
“De este modo, entre el sabotaje de los comerciantes y otros gremios y de las empresas de 
camiones, la situación se tornó muy difícil, por todos lados habían largas filas de compradores 
de gas, de cigarro, de pasta de diente, de gasolina o de aceite. El gobierno empeñó sus mejores 
esfuerzos para controlar la situación. Fue designado un general de las Fuerzas Armadas, perito 
en logística, para tratar este asunto. Se organizaron las JAP, Juntas de Abastecimiento de 
Precios, donde las familias inscritas recibían una “cesta” de productos básicos por el precio 
oficial. Los opositores vieron en las JAP otra señal de que Chile caminaba para el comunismo. 
O de que se vivía en guerra, son muestras de racionamiento” 
 
“El ex agente de la CIA, Philip Agee, confeso, años después que: La CIA, al financiar a los 
transportistas, comerciantes y otros gremios que se organizaron contra el régimen de Allende, 
pudo crear una apariencia de caos y desorganización, situación muy conveniente para los 
líderes militares de derecha, siempre aclamando por orden y disciplina. Eso haría que los 
militares interviniesen para restaurar el orden, la paz y la dignidad de la nación” 
 
“En este cuadro de caos las pinceladas finales fueron de autoría de El Mercurio y de su cadena 
de periódicos nacionales y regionales. El informe Church no puede ser más claro: 
 
“La CIA gastó más de un millón y medio de dólares para apoyar El Mercurio, el principal 
diario del país y el más importante canal de propaganda contra Allende. De acuerdo con los 
documentos de la CIA, estos esfuerzos tuvieron un papel significativo en la creación de las 
condiciones para el golpe militar”. 
 
“Para ser más exactos, el presidente Nixon aprobó personalmente un pago de 700 mil dólares el 
día 9 de septiembre de 1971. Kissinger agregó un pago de 300 mil dólares con fecha 11 de abril 
de 1972. Un millón 965 dólares para El Mercurio, lo que, en dinero de la época, era una 



abultada fortuna. Si lo multiplicamos por doscientos –valor de los dólares en el mercado negro 
– llegamos a cerca de 400 millones de dólares” 
 
“La CIA utilizó a la multinacional de telefónica de Chile ITT como intermediario para entregar 
para entregar las remesas de dólares a El Mercurio. Un documento desclasificado (memocom) 
da cuenta del diálogo entre el agente Jonathan Hanke y un ejecutivo de la ITT, Paul Hendrix, el 
15 de marzo de 1972. Hendrix aseguró a la CIA que los depósitos, de cien mil dólares cada uno, 
estaban siendo hechos puntualmente. El me dice que el dinero para el grupo Edwards pasaba 
por una cuenta Suiza” informó el agente Hanke a sus superiores (...) 
 
 
Capitulo VII  
 
La Cuenta Regresiva 
 
(Pág 123) “Se dice que fue precisamente el día de esa ultima elección el –04 de marzo de 1973-
que la “que la empresa conjunta” de Nixon y Kissinger entra en la recta final para llegar a la 
meta. En un informe de la CIA fechado 06 de marzo de 1973, se lee: 
 
“tenemos que discutir nuestras futuras opciones a la luz de los decepcionantes resultados 
electorales que permitieron a Allende y a la Unidad Popular llevar adelante su programa con 
mayor fuerza y entusiasmo” 
 
“ La casa Blanca decidió que había apenas una opción: un golpe muy sangriento que permita 
instaurar una brutal y larga dictadura.  Una dictadura que tendría como meta la refundación del 
país, alterando desde la base de modo que los chilenos no se atrevan a soñar mas con ningún 
tipo de socialismo en el futuro” 
 
En la contraportada de este valioso documento que recoge la historia viva del doloroso y 
sangriento derrocamiento del presidente chileno Salvador Allende “bronce para la historia” se 
lee textualmente: 
 
“El general Javier Palacios, teniendo frente a él el cadáver del Presidente Allende, se comunica 
por radio con el almirante Carvajal. 
 
- Misión cumplida. La Moneda tomada. Presidente muerto 
-  Se dice que fueron estas las tres lacónicas palabras que pronunció 
- El almirante Patricio Carvajal utilizó el ingles como lengua para avisar a los otros  jefes del 
golpe, por radio, que el presidente estaba muerto. 
- They say that Allende committed suicide and is dead now 
  
  Dijo.   
     
Tal vez no fue casual, el almirante sabía que lo estaban escuchando desde una estación de la 
CIA, facilitándole así la comunicación de tan importante noticia. Tal vez..Podemos dar por 
sentado que Nixon y Kissinger lo supieron antes que el resto de los chilenos. 
 
 
[1] Negritas nuestras 
 



[2]Catorce mil marines y miembros de otros cuerpos militares de norte-americanos 
intervinieron en la República Dominicana en abril de 1965, argumentando que la isla se 
encontraba en avanzado proceso de “socialismo” , y que, se orientaba a partir del exilio del 
presidente depuesto Juan Bosch, lo acabaría por convertirse en otra Cuba: La presencia de 
tropas motivo combates sangrientos y una dura ofensiva contrarrevolucionaria. 

 


